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Estudio sobre el episodio oracular del hijo mudo de Creso (Hdt. I 85)+ 
[A Study on the Oracular Episode of Croesus’ Mute Son (Hdt. I 85)] 
 
Carmen Sánchez Mañas* 






En este trabajo analizamos uno de los cinco oráculos herodoteos centrados en 
Creso, concretamente el relatado en I 85, que se refiere al hijo mudo del monarca1. 
Somos conscientes de que no forma parte de los pasajes oraculares más emblemáticos 
de las Historias y de que, tradicionalmente, tampoco se le ha conferido una 
significación cardinal dentro del Logos Lidio. Sin embargo, en nuestra opinión es un 
episodio clave en esta narración, indispensable para comprender la figura del rey lidio 
en toda su dimensión. Trataremos de demostrarlo en las próximas páginas, que hemos 
estructurado en tres secciones: 1) Contexto. 2) Formulación. 3) Conclusiones.  
 
1) Contexto: 
Este pasaje pertenece al llamado Logos Lidio, donde llama especialmente la 
atención por su conexión con los episodios oraculares previos. 
Así pues, este oráculo puede ponerse, por un lado, en relación con la guerra 
contra Persia, debido a su posición en las Historias. En efecto, a las digresiones sobre 
los griegos (I 56-70) siguen dos acontecimientos igualmente relatados en excursos: la 
                                                
+ La realización de este trabajo ha sido financiada por el Grupo de Investigación Consolidado 
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1 Los otros cuatro se localizan en I 47, 3; I 53, 3; I 55, 2 y I 91, 1-6, respectivamente. 
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campaña de Creso contra Ciro (I 71-76) y el sometimiento de Lidia bajo el poder 
persa (I 77-85), que culmina con la descripción de la conquista de Sardes (I 84)2 y que 
abarca el oráculo del hijo mudo (I 85, 2) y su cumplimiento (I 85, 3-4). Por otro 
lado, esta predicción se puede vincular con las anteriores recogidas en I 47, 3; I 53, 3 
y I 55, 2,  puesto que todas ellas conciernen al hijo de Aliates.  
Pero, en comparación con las otras profecías mencionadas, la que nos ocupa 
ahora introduce una novedad, en tanto que no está motivada por intereses puramente 
militares o políticos, sino que más bien trata un problema familiar y/o privado del 
rey, en concreto la mudez de uno de sus dos hijos, conforme se dice en I 85, 1: !ν ο# 
πα&ς, το) κα+ πρ-τερον /πεµν0σθην3, τ4 µ5ν 6λλα /πιεικ0ς, 6φωνος δ<. (“Tenía un 
hijo, a quien ya he mencionado, capaz en los demás aspectos, pero mudo”)4. Para 
encontrar remedio a este problema, Creso hizo todo lo que pudo. Entre otras cosas 
envió emisarios a Delfos, para consultar en la sede oracular acerca de su hijo mudo, tal 
como se nos informa en I 85, 1: =ν τ> ?ν παρελθο@σA εBεστο& C Κρο&σος τE πFν /ς 
αBτEν /πεποι0κεε 6λλα τε /πιφραζ-µενος κα+ δH κα+ /ς ∆ελφοJς περ+ αBτο) 
/πεπ-µφεε χρησοµ<νους· (“En efecto, en la época de su pasada prosperidad Creso 
había hecho de todo por él y, además de recurrir a otras estrategias, había enviado a 
consultar el oráculo de Delfos acerca de su caso”). 
El hecho de que en esta ocasión la consulta en la sede oracular sea el resultado 
de una problemática distinta de la que motivan las otras tres ya aludidas se evidencia a 
través del espacio cronológico en que se lleva a cabo: =ν τ> ?ν παρελθο@σA εBεστο&. 
De ello puede deducirse que Creso se había ocupado del bienestar de su hijo cuando 
todavía no se cernía ninguna amenaza sobre su soberanía en Lidia. Sin embargo, el 
momento exacto de esta consulta permanece incierto. Se puede suponer, como  hace 
Kirchberg5, que ésta fuera anterior a las consignadas en I 53, 2 y I 55, 1. Cabe tener 
en cuenta igualmente la suposición de Fontenrose, que la sitúa “years before the fall 
of Sardis”6.   
                                                
2 La toma de Sardes puede datarse en el año 547 a. C. Cf. J.A.S Evans, 1978, "p. 38. 
3 La referencia anterior se corresponde con en Hdt. I 34. 
4 Todas las traducciones castellanas recogidas en este trabajo son mías. 
5 Cf. J. Kirchberg, 1965, p. 25: “Die Befragung des delphischen Orakels…ist wahrscheinlich 
früher geschehen als die Einholung der Orakel, die den Kyros-Zug betreffen.” 
6 Cf. J. Fontenrose, 1978, p. 114. Asimismo cabe señalar que, si bien D. Asheri, A. Lloyd y 
A. Corcella no tratan la cuestión de la datación de la consulta sino de la composición del oráculo, 
consideran, debido a su estrecha conexión con la curación prodigiosa del hijo, que la respuesta 
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Es interesante señalar que ambas afirmaciones pueden basarse en la narración 
de la misma consulta realizada por Diodoro Sículo, ya que éste en IX 33, 2 la 
considera anterior a la expedición militar contra Persia, pero  sin ofrecer una fecha 
determinada: !τι φασ' τ(ν Κρο-σον πρ( το/ πρ(ς Κ/ρον πολ2µου π2µψαι θεωρο8ς 
ε9ς ∆ελφο8ς ;περωτ<σοντας, π=ς >ν ? υ@(ς αAτο/ δCναιτο φωνDν προ2σθαι. (“Dicen 
que Creso, antes de la guerra contra Ciro, envió emisarios oraculares a Delfos para 
preguntar cómo podría su hijo hablar”). El texto del historiador siciliano completa el 
relato herodoteo porque no sólo reproduce la respuesta oracular de manera idéntica a 
Heródoto, sino que también incluye el contenido de la consulta de los emisarios 
lidios, que aquí – al contrario de lo que puede observarse en los pasajes I 47, 1; I 53, 2 
y I 55, 1 –  no se enuncia explícitamente. De hecho, por lo que respecta al proceso de 
consulta, Heródoto se muestra casi lacónico, dado que –como hemos visto– apenas 
ofrece información sobre la cuestión planteada y pasa directamente a la respuesta 
oracular ( I 85, 2): E δF ΠυθHη ο@ εJπε τKδε· (“y la Pitia le dijo lo siguiente”). 
 
2) Formulación: 
La predicción que nos ocupa está formulada en estilo directo, es decir, es 
presentada como emanada directamente de labios de la Pitia. Procedemos a 
continuación a su análisis, atendiendo a criterios léxicos y estilísticos. 
En I 85, 2 se lee el último oráculo expresado en verso que resulta de las 
consultas ordenadas por el monarca lidio. En la tabla de abajo se exponen la profecía 
propiamente dicha, consistente en cuatro hexámetros, y también otros cinco 
elementos principales a examinar en todo episodio oracular: el consultante (la persona 
o personas que acuden a preguntar a la sede oracular); la sede oracular (el santuario o 
la instancia emisora de profecías); el profeta (el transmisor de la respuesta oracular); la 
ocasión (el motivo de la consulta) y la consulta en sí misma (la pregunta hecha por el 
consultante en la sede oracular). 
 
 
                                                                                                                        
oracular “must therefore have been composed after the capture of Sardes, when anecdotes and 
legends about the death of Croesus started to circulate”. Cf. D. Asheri, A. Lloyd y A. Corcella, 
2007, pp. 140-141.   
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Ocasión Mudez del hijo de Creso. 
Consulta7 π"ς $ν & υ()ς α+το. δ0ναιτο φων4ν 
προ6σθαι. 
“cómo podría su hijo hablar.” 
Respuesta Λυδ: γ6νος, πολλ"ν βασιλε., µ6γα 
ν?πιε ΚροAσε,] 
µ4 βο0λευ πολ0ευκτον C4ν DνE δFµατ' 
Dκο0ειν] 
παιδ)ς φθεγγοµ6νου. Τ) δ6 σοι πολH 
λFιον DµφIς] 
Jµµεναι· α+δ?σει γEρ Lν Mµατι πρ"τον 
DνNλβO.] 
“Lidio de estirpe, rey de muchos, gran 
necio Creso] 
no quieras la muy esperada voz en tu 
palacio oír] 
de tu hijo al hablar. Para ti sería mucho 
mejor] 
que ello quede lejos, pues hablará por 
primera vez en un día de desgracia.]” 
 
Esta respuesta se caracteriza, en su conjunto, por un léxico con rasgos épicos8 y 
consta de cuatro partes diferenciadas, que a su vez se estructuran en unidades 
sintácticas independientes. En primer lugar se aprecia una apelación triple a Creso, en 
segundo lugar aparece una prohibición que en la tercera parte es reformulada 
positivamente y finalmente el último verso tiene un valor explicativo.  
Este esquema formado por vocativos, expresiones imperativas y aclaraciones se 
da también en otros pasajes oraculares recogidos por Heródoto en estilo directo y en 
verso, como es el caso de IV 155, 3; VI 86γ 2; VII 148, 3 y VII 178, 1.  
Por lo que hace al contenido, el receptor del vaticinio es invocado tres veces en 
el primer hexámetro: Λυδ: γ6νος, πολλ"ν βασιλε., µ6γα ν?πιε ΚροAσε. El primer 
vocativo alude a su origen de la misma manera en que se presenta a Creso en las 
Historias (I 6, 1): ΚροAσος Pν Λυδ)ς µ:ν γ6νος (“Creso era lidio de estirpe”)9. El 
                                                
7 Como ya hemos dicho, Heródoto no aporta datos sobre el contenido específico de la 
consulta, que hemos tomado del pasaje de Diodoro Sículo antes mencionado (IX 33, 2). 
8 En este punto hay que enfatizar que las afinidades léxicas entre las composiciones oraculares 
en verso y la poesía épica poseen un carácter general, no solo limitado a este oráculo, y que vienen 
condicionadas por una tradición mántica y una unidad métrica común: el hexámetro dactílico. 
Ambos aspectos han sido examinados en profundidad por diversos estudiosos. Cf. L. Andersen, 
1987 y J.A. Fernández Delgado, 1986. 
9 Esta expresión aparece sólo en estos dos pasajes de las Historias. Cf. J.E. Powell, 1960, s.v. 
γ6νος, p. 66. 
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segundo subraya su posición como soberano poderoso que reina sobre multitud de 
pueblos. La expresión griega utilizada aquí recuerda a las palabras que le dirige Solón 
durante su encuentro en I 32, 5: βασιλε'ς πολλ+ν ε-ναι .νθρ1πων (“[me pareces] ser 
rey de muchos”). La naturaleza honrosa de los dos primeros vocativos difiere 
notablemente del tercero, que junto al nombre del soberano muestra un apelativo 
injurioso bien atestiguado en la épica10. 
La combinación de frases tan distintas resulta a priori llamativa, porque, 
mientras que las dos primeras se corresponden con fórmulas de tratamiento cortés que 
cabría encontrar en una respuesta oracular, podría pensarse que el último vocativo no 
se adecúa a este contexto debido a su irrespetuosidad. Por esta particularidad ha sido 
interpretado a menudo como un cambio de tono de la sede oracular respecto a su 
bienhechor11. Evidentemente existe un cambio de tono dentro del verso, pero no 
creemos que ello signifique que Delfos haya adoptado una actitud diferente respecto a 
Creso.  
Antes bien, hay que vincular esta tercera invocación con el vocativo de la 
respuesta oracular en I 55, 2: Λυδ6 ποδαβρ7 (“lidio de delicados pies”), que también 
se refiere a Creso peyorativamente. Por esta razón esta expresión no puede entenderse 
en el sentido de una ruptura con lo anterior, sino de manera continuista. Esto quiere 
decir que la triple invocación del primer hexámetro funciona aquí, igual que la ya 
mencionada de Hdt. I 55, 2, como una  señal de advertencia. Pues cabe explicarla 
como un mecanismo a través del cual la Pitia por un lado reconoce el poder del señor 
de Lidia (Λυδ6…βασιλε8), pero, por otro, le reprocha su error al desear algo malo 
para sí (µ7γα…Κρο;σε), como queda claro en los siguientes versos. Así pues, puede 
afirmarse que por medio de los tres vocativos la profetisa intenta llamar la atención de 
Creso, posiblemente para que le sea más sencillo percatarse de la calamidad que se 
abate sobre él.  
Desde el comienzo del segundo verso hasta la cesura penthemímeres del 
hexámetro siguiente se despliega la parte principal de la predicción, que como ya 
hemos dicho está enunciada como una orden negativa: µ< βο=λευ πολ=ευκτον @<ν .νA 
δ1µατ' .κο=ειν/παιδBς φθεγγοµ7νου.  
                                                
10 µ7γα νDπιος aparece por ejemplo en Hom. Od. IX 44; Il. XVI 46 y Hes. Op. 633.   
11 Cf. D. Asheri, A. Lloyd y A. Corcella, 2007, p. 141. En cuanto a la condición de Creso 
como benefactor de Delfos, recuérdense las ricas ofrendas dedicadas por él en el santuario según 
Hdt. I 50-51.  
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Dicho mandato no muestra ningún rasgo especialmente enigmático. Resulta 
obvio que Creso no debe ambicionar oír a su hijo hablar en palacio. Tanto la puesta 
en escena como la forma de expresión del acto de habla presentan connotaciones 
épicas. El complemento circunstancial de lugar (literalmente “a través de las 
moradas”) es habitual en la poesía épica, como demuestran Hom. Il. XXIV 166 y Od. 
IX 7. De hecho, en consonancia con su carácter épico, el término δ"µατα se 
encuentra en Heródoto casi exclusivamente en contextos oraculares12. 
El sintagma πολ(ευκτον -.ν es asimismo épico, ya que  su primer componente 
–que aparece únicamente en este pasaje de Heródoto– equivale al hápax πολυε(χετος, 
que en el h. Cer. 165 alude a un niño nacido como respuesta a muchas plegarias13. El 
adjetivo resulta apropiado también en este pasaje, puesto que describe el sustantivo 
como muy ansiado, lo cual encaja muy bien con la gran preocupación de Creso hacia 
su hijo expresada en I 85, 1. El nombre -. (forma jónica de -1, ας) aparece asimismo 
sólo en I 85, 2 y tiene su correspondencia épica en -ω., que se usa con el significado 
de “voz humana”14 por ejemplo en Hom. Il. X 139, donde también está en relación 
con φθ5γγοµαι. 
Este verbo, que –aunque en el sentido de “emitir sonidos” es común en la obra 
herodotea– sólo aparece en este pasaje en un contexto oracular, está bien atestiguado 
en la poesía épica. No obstante hay que resaltar que en ella este verbo no implica 
sonidos articulados, excepto, según Markwald, en el caso de Hom. Il. XXI 21315. 
A este respecto surge la cuestión de si el acto de habla del hijo predicho en esta 
profecía (παιδ8ς φθεγγοµ5νου) ha de  entenderse como una enunciación en toda regla 
o más bien como un grito. A partir del hecho de que Heródoto reproduzca las 
primeras palabras del hijo como una oración perfectamente comprensible e incluso 
repita el término ahora comentado al final del parágrafo, concretamente en I 85, 4: 
                                                
12 En este pasaje δ9µα presenta plural por singular: “sg. and pl. are interchangeable metri 
gratia”. Sobre el complemento circunstancial se puede decir lo siguiente: “The main advantage 
provided by δ. is that it can be placed directly after double-short prep.” Ambas citas proceden de 
W. Beck, 1991, s.v. δ9µα, p. 372 y pp. 371-372, respectivamente. La palabra aparece en cuatro 
ocasiones en las Historias, de las cuales tres (I 65, 3; I 85, 2; VII 140, 2) se dan en respuestas 
oraculares. Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. δ9µα, p. 95. 
13 Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. πολ(ευκτος, p. 314; J. O’Sullivan, 2004, s.v. πολυε(χετος, p. 
1389. 
14 Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. -., p. 171; M. Schmidt, 1991, s.v. -ω., pp. 1266-1267. 
15 Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. φθ5γγοµαι, p. 373; G. Markwald, 2010, s.v. φθ5γγοµαι, pp. 
907-908. 
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Ο"τος µ&ν δ) το*το πρ-τον .φθ1γξατο, µετ6 δ& το*το 7δη .φ9νεε τ:ν π;ντα χρ=νον 
τ>ς ζ=ης. (“Esas fueron las primeras palabras que articuló y después de aquello ya 
pudo hablar a lo largo de toda su vida”), puede suponerse que el historiador se atiene 
formalmente a la tradición y, al mismo tiempo, se separa de ella en lo referente al 
contenido. Ello resulta evidente, puesto que emplea este verbo (corriente en la épica) 
en un ámbito poco frecuente, vinculado con la plena facultad de habla.  
Dicha capacidad para el discurso articulado cuadra con el resto de la vida del 
hijo como persona parlante y constituye el cumplimiento del deseo de su padre. 
Precisamente esta ambición se revela perniciosa para el propio Creso, como se 
desprende de la construcción de infinitivo dependiente de µ) βοAλευ. Estas dos 
palabras no son habituales en contextos oraculares en las Historias16, de hecho 
aparecen exclusivamente en otra predicción (I 174, 5), aunque en oraciones diferentes. 
Pese a su infrecuencia, el uso de este verbo en forma negativa podría justificarse por la 
índole imperativa de la respuesta oracular, ya que en ella se expone lo que Creso no 
debe hacer. En este sentido hay que tener igualmente en cuenta la semántica de 
βοAλοµαι, que en la épica significa “preferir” y, por tanto, suele tener un sentido 
comparativo17. En contraposición con la mudez de su hijo, para Creso es más grato 
que el muchacho pueda proferir palabras sin dificultad. Por ello puede considerarse 
adecuado el uso del verbo en este pasaje. Por lo que hace al adverbio de negación µE, 
su presencia se explica porque la Pitia no comparte la aspiración de su consultante. 
De hecho, el punto de vista de la sacerdotisa –es decir, del dios Apolo en cuyo 
nombre profetiza–, que propone una alternativa para la pretensión de Creso, es 
expuesto a partir de la cesura penthemímeres del tercer verso hasta el primer pie del 
cuarto hexámetro: Τ: δ1 σοι πολH λ9ιον IµφJς/ Kµµεναι·. La estructura de la frase y 
el vocabulario de este pasaje reflejan la terminología délfica conocida, como queda 
patente si se toma en consideración el planteamiento de la consulta típico de los 
contextos oraculares: λMον καJ Oµεινον .στι .µοJ (PµQν) ποιο*ντι (ποιεQν)18.  
Desde el punto de vista del léxico existen asimismo múltiples connotaciones 
épicas. En la épica encontramos el comparativo a menudo, pero sólo en su forma 
neutra singular como predicado nominal, por ejemplo en Hes. Op. 759. En ocasiones 
                                                
16 Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. βοAλοµαι, p. 62; s.v µE, p. 223. 
17 Cf. K. Matthiessen, 1991, s.v. βοAλοµαι, p. 84, que considera que este verbo implica “eine 
spontane Regung, die dem den Vorzug gibt, was sich als vorzüglicher anbietet…oder als das 
geringere Übel erscheint“.   
18 Cf. J. Fontenrose, 1978, p. 37. 
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aparece reforzado por medio de adverbios19, por ejemplo: πολ$ λ%ϊον (στι (Hom. Il. I 
229) y ,φαρ τ0δε πολ$ λ%ϊ0ν (στι (Hom. Od. II 169). 3µφ4ς, variante de 6µφ4, 
también tiene mucha presencia en la épica con el significado de “lejos, aparte, en dos 
partes”, como en Hom. Od. I 54 o h. Merc. 315, y suele acompañar a infinitivos, por 
ejemplo en Hom. Il. II 13 o Il. XIII 706. Precisamente el pasaje que comentamos 
muestra esta estructura: 6µφ7ς 8µµεναι, con una forma épica de 
infinitivo20. Literalmente quiere decir “estar lejos” y funciona como aposición a τ9 δ:, 
que por su parte sirve como sujeto de λ%ϊον. Así pues “estar lejos” es descrito como 
“mejor”. Además, el receptor de la predicción es introducido en la construcción por 
medio del dativo de segunda persona singular σοι, que remite directamente a los 
vocativos del primer verso. Esta expresión, que resulta algo críptica y se menciona 
exclusivamente en este pasaje herodoteo21, se ajusta bien al contexto oracular y 
constituye el contrapunto de la oración de µ; βο=λευ. Si en ella se dice que Creso no 
debería anhelar el sonido de la voz de su hijo, 6µφ7ς 8µµεναι sugiere que tendría que 
mantenerse alejado de dicha pretensión, dejando entrever que sería más ventajoso para 
él que su hijo permaneciera mudo como antes.  
La explicación de las ideas expuestas desde µ? hasta 8µµεναι se localiza en el 
resto del cuarto verso: α@δ?σει γBρ (ν Cµατι πρDτον 6ν0λβE. La conjunción causal 
γFρ introduce la aclaración. Aparte del significado original “emitir un sonido o una 
voz”, característico de otros verbos como φθ:γγοµαι, el verbum dicendi α@δFω 
quiere decir también “decir palabras, decir” y es habitual en la poesía épica, como 
muestra la fórmula 8πος ηJδα (Hom. Il. VI 54). Por este motivo, puede afirmarse que 
la forma verbal implica en este pasaje discurso articulado, lo que se corresponde con la 
narración en I 85, 422. La elección del tiempo verbal, futuro de indicativo α@δ?σει, 
indica la certeza de que, efectivamente, el príncipe hablará y, por tanto, que el 
empeño de su padre se hará realidad.  
El momento de la realización se da a entender de un modo impreciso 
característico de las respuestas oraculares: (ν Cµατι πρDτον 6ν0λβE. Entre el 
sustantivo y el adjetivo hallamos un adverbio que significa “por primera vez” y se 
refiere únicamente al verbo. ΠρDτον forma en sí mismo un complemento 
                                                
19 Cf. R. Führer, 1991, s.v. λ%ϊ(τερ)ον, pp. 1731-1732. 
20 Cf. P. Busch, 1979, s.v. 6µφ4ς, pp. 688-689. En cuanto al verbo, cf. H. G. Lidell, R. Scott y 
H. S. Jones, 19969, s.v. 8µµεναι, p. 541. 
21 Cf. J. E. Powell, 1960, s.v. λω4ων, λ%ϊον, p. 212. 
22 Cf. H. W. Nordheider, 1979, s.v. α@δFω, pp. 1534-1540. Sobre la implicación, cf. pp. 44-45. 
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circunstancial de tiempo, mientras que el sintagma !ν #µατι 'ν(λβ+ constituye otro 
independiente.  
Aunque ambas palabras son términos poéticos, ,νολβος no está atestiguado en 
la épica, sólo en Arquíloco, Teognis y los trágicos23, y en las Historias aparece 
solamente en dos ocasiones (I 32, 5; I 85, 2). En cuanto a este adjetivo, hay que 
recalcar igualmente que se relaciona temática y semánticamente con el término /λβος, 
que desempeña un papel muy destacado en el Logos Lidio, concretamente en el 
encuentro entre Creso y Solón (I 28-33). Por el contrario, la naturaleza épica de 0µαρ 
es indudable. En Homero se da a menudo en conexión con adjetivos como !λε3θερον 
(Il. VI 455; XVI 831) y α5σιµον (Il. VIII 72). En estos casos el nombre trae consigo 
un sentido metafórico, por el cual !λε3θερον 0µαρ y α5σιµον 0µαρ no significan 
respectivamente “día libre” y “día desgraciado”, sino más bien “día de libertad” y “día 
de desgracia”. En la obra herodotea hallamos este sustantivo sólo tres veces, siempre 
en profecías (I 85, 2; VIII 77, 2; IX 43, 2)24. Dado que los otros pasajes reflejan 
literalmente las expresiones épicas antes mencionadas, podemos suponer que el 
sintagma aquí comentado es una construcción que emula este tipo de locuciones y, en 
consecuencia, traducirla como “en un día de desgracia”. De este modo se hace 
evidente que el primer acto de habla del joven se producirá en una situación adversa 
para su padre. 
Sin embargo, sigue sin aclarase la cuestión de en qué momento exacto y bajo 
qué circunstancias tendrá lugar dicha situación. El lector lo averigua justo tras la 
respuesta oracular, cuando Heródoto narra la actuación del hijo mudo. Tras la caída 
de la muralla de Sardes un militar persa trata de matar al hijo de Aliates sin 
reconocerlo. A pesar de que el lidio lo ve, no reacciona al estar demasiado 
impresionado por lo sucedido (I 85, 3): !λισκοµ8νου δ; το< τε=χεος, #ιε γ@ρ τAν τις 
Περσ8ων 'λλογνDσας ΚροFσον Gς 'ποκτεν8ων, ΚροFσος µ8ν νυν Iρ8ων !πι(ντα JπK 
τLς παρεο3σης συµφορLς παρηµελOκεε, οPδ8 τ= οQ δι8φερε πληγ8ντι 'ποθανεFν· 
(“Pues, una vez conquistada la fortaleza, cierto persa, sin reconocer a Creso, iba hacia 
él con la intención de matarlo. Creso, aun viendo que se echaba sobre él, a causa de su 
                                                
23 Cf. H. G. Lidell, R. Scott y H. S. Jones, 19969, s.v. ,νολβος, ον, p. 146; J. E. Powell, 1960, 
s.v. ,νολβος, ον, p. 29. Aunque el adjetivo no aparezca en la poesía épica, sí lo hace el hápax 
hesiódico 'νολβ=η (Hes. Op. 319), que constituye la abstracción correspondiente. Cf. H.-J. 
Newiger, 1979, s.v. 'νολβ=η, p. 910. 
24 Cf. R. Führer, 1991, s.v. 0µαρ, pp. 912-918; J. E. Powell, 1960, s.v. 0µαρ, p. 162. 
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presente desgracia había hecho caso omiso y no le importaba en absoluto morir 
golpeado”). 
Pero su hijo contempla también al persa y habla en I 85, 4 para desvelar la 
identidad de su padre y salvarle la vida: ! δ# πα&ς ο)τος ! +φωνος, /ς ε1δε 2πι4ντα τ5ν 
Π7ρσην, ;π5 δ7ους τε κα> κακο? @ρρηξε φωνBν, ε1πε δ7· «!νθρωπε, µE κτε&νε 
Κρο&σον.» Ο)τος µ#ν δE το?το πρHτον 2φθ7γξατο, µετJ δ# το?το Kδη 2φLνεε τ5ν 
πMντα χρ4νον τOς ζ4ης. (“…sin embargo, su hijo, el mudo, cuando vio al persa 
echándose sobre él, por miedo y congoja rompió a hablar y gritó: «¡Hombre, no 
mates a Creso!»”), pudiendo expresarse después con toda normalidad. De esa manera 
se cumple el vaticinio25, ya que la curación del hijo del rey de Lidia coincide en el 
tiempo con el fin de su soberanía. En este sentido cabe destacar la importancia de las 
palabras 2ν Kµατι Qν4λβT no sólo respecto a la última parte del hexámetro, sino 
también en el marco de todo este episodio oracular. Ello se debe a que introduce en él 
la idea del infortunio, que justifica el carácter perjudicial del deseo de Creso.  
Pero es necesario asimismo hacer hincapié en que la intervención del hijo 
conlleva un problema de interpretación.  Dado que el chico salva la vida de su padre, 
Sebeok y Brady valoran positivamente su diligencia, defendiendo que su iniciativa es 
el factor desencadenante de la transformación de Creso en un sabio, mediador entre 
hombres y dioses26. En contraposición, Harrison27 la considera negativa, puesto que 
obliga a su padre a permanecer con vida, precisamente en el momento en que Creso 
parece creer que en su situación la muerte es preferible a la vida (I 85, 3), lo cual se 
corresponde con el pensamiento griego tradicional expresado por Solón en I 31, 3: 
δι7δεξ7 τε 2ν τοUτοισι ! θε5ς /ς +µεινον εVη QνθρLπT τεθνMναι µWλλον X ζLειν (“y a 
través de ellos la divinidad mostró claramente que para el hombre es mucho mejor 
estar muerto que vivir”). A pesar de que es cierto que el Mermnada sobrevive gracias 
a las palabras de su hijo y ello le da la oportunidad de ejercer como consejero de Ciro 
y después de Cambises, no obstante también puede pensarse que este acto de habla 
tiene consecuencias negativas, porque marca para el lidio el comienzo de su vida como 
prisionero y, como resultado, de su desventura. 
 
                                                
25 En cuanto a la posición de dicho cumplimiento, expuesto inmediatamente a continuación de 
la respuesta oracular, hay que aclarar que este patrón es usual en los oráculos herodoteos. Está 
también presente, por ejemplo, en I 67, 4-5; II 151, 2-3 y VII 189, 1-3. 
26 Cf. T. A. Sebeok y E. Brady, 1978, p. 15. 
27 Cf. T. Harrison, 2000, p. 41 y pp. 129-130. 
Carmen Sánchez Mañas  
Estudio sobre el episodio oracular del hijo mudo de Creso (Hdt. I 85) 415 
 
ISSN 0213-7674 Myrtia 29 (2014), 405-418 
3) Conclusiones: 
Dentro del Logos Lidio la importancia de este pasaje radica en que, después de 
numerosos parágrafos, vuelve a centrar el foco narrativo en Creso: Κατ' α$τ%ν δ( 
Κρο+σον τ-δε /γ1νετο (“Y en cuanto al propio Creso, le sucedió lo siguiente”).  
La exposición de la respuesta oracular en hexámetros –muy habitual no sólo en 
las Historias, sino también en la literatura griega en general28– se explica en este caso 
particular desde el punto de vista formal por el hecho de que así se refleja el tono de 
advertencia o reproche de la predicción de manera más efectiva que por medio de la 
prosa y el estilo indirecto. Pues a través de la reproducción literal29 se manifiesta 
palmariamente que el anhelo de Creso por la capacidad de habla de su hijo no le 
beneficiaría.  
En este aspecto puede entenderse además que esta profecía en estilo directo 
complementa las relatadas en I  53, 3 y I 55, 2, dado que es una muestra más de los 
errores de juicio de Creso, de su ceguera. La peculiaridad de este pasaje estriba en que 
ofrece al historiógrafo la posibilidad de establecer varias interdependencias.  
Por un lado, este episodio oracular se adscribe a un espacio temporal anterior al 
enfrentamiento entre lidios y persas, lo cual refuerza el poder adivinatorio de Delfos 
de forma mediata, debido a que a Creso se le predice la ruina todavía en los tiempos 
felices, sin relación con el plan de ataque a Ciro. Como una consulta semejante, de 
condición meramente privada, no parece apropiada para un contexto bélico, su 
datación previa a la guerra concuerda con la secuencia lógica de acción30.  
Pero por otro lado debe recordarse que la formulación vaga y oscura típica de 
las respuestas oraculares narradas en estilo directo y hexámetros requiere una 
explicación, que viene dada por la captura de Creso tras la conquista de la capital lidia, 
lo que  a su vez coloca la predicción en estrecha relación con el desenlace del 
conflicto.  
                                                
28 De hecho, dicha frecuencia comportó la creencia popular de que los oráculos, en especial los 
más antiguos, eran pronunciados en verso. Cf. Plu. Moralia 403e, quien defiende la articulación de 
viejos oráculos délficos en prosa, al tiempo que reconoce la existencia de numerosos oráculos en 
verso. 
29 Téngase en cuenta que por “reproducción literal” entiendo la circunstancia de que, en el 
texto herodoteo, el oráculo es presentado en verso, como una cita de los ipsissima uerba de la 
profetisa. Cf. p. 41. 
30 Cf. pp. 40-41. 
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De esta manera, se puede justificar la exposición de la respuesta oracular en 
hexámetros y el correspondiente tratamiento detallado del episodio oracular porque el 
pasaje I 85 supone un punto de transición dentro del Logos de Creso, que comparte 
con los oráculos anteriores características de estilo y de contenido. Pero al mismo 
tiempo, configura el principio del fin del Logos, puesto que este texto ofrece una 
descripción dramática del cambio de estatus de Creso –que pasa de ser rey a 
prisionero de guerra–.  
Desde la perspectiva de la lógica interna del relato, la elección del estilo directo 
para la respuesta oracular se puede vincular también a la significación del motivo de la 
fortuna en este episodio oracular, que deja patente el acierto de Solón cuando le dijo a 
Creso en I 32, 5: Ο" γ$ρ τι ( µ)γα πλο.σιος µ1λλον το3 4π' 5µ)ρην 7χοντος 
9λβι;τερ=ς 4στι, ε> µ? ο@ τ.χη 4πAσποιτο π$ντα καλC 7χοντα εD τελευτFσαι τGν βAον 
(“Pues el muy rico no es más dichoso que otro que tiene para vivir cada día, a menos 
que la fortuna le acompañe hasta que termine bien su vida, con todo bien”).  
Para concluir, cabe subrayar la relevancia de este pasaje concreto de las 
Historias en su conjunto, debida por una parte a su lugar y papel en la narración y, 
por otra, a su interés filológico, ya que se trata de un texto léxica y estilísticamente 
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